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SERMON 

P A T R I O T I C O - M O R A L . 

PREDICADO 

E N E L C O N V E N T O D E R E L I G I O S A S 

D E L A C O N C E P C I O N 

EL DIA L8 DE DICIEMBRE DE 1 8 1 4 . 

P O R E L D O C T O R Y M A E S T R O 

FRAY FRANCISCO ROXAS Y ANDRADE, 

Examinador Sinodal de este Arzobispado. 

E N L A S O L E M N E F U N C I O N D E G R A C I A S 

A LA DIVINA MAGESTAD, 

POR LA. RESTITUCION AL TRONO ESPAÑOL 

DE NUESTRO AMADO MONARCA 

EL SEÑOR DON FERNANDO VIL 

QUE CELEBRÓ 

E L R E A L T R I B U N A L D E L P R O T O - M E D I C A T O , 

Y LO DEDICA 

A L MISMO SESOR DON FERNANDO. Vil. 

R E Y DE ESPAÑA, Y DE LAS INDIAS. 

MEXICO*. IMPRENTA DE DOÑA MARIA FERNANDEZ DE 
JAUREGUI, ASO DE IBLJ. / 
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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

PARECER 

Del M. R. P . MTR». FU. VICENTE DE LA PEÑA. 

E n cumplimiento de la superior orden de V . 

P. M. R. hé leído atentamente el Sermón Pa-

triótico-moral, que predicó el dia 18 de Diciem-

bre de 1814 el R. P . Ex'lector, Dr. y Mtrb. 

Fr. Francisco Roxas, en la solemne función de 

gracias á la divina Magestad, por la restitución 

al Trono Español de nuestro amado Soberano el 

SESOR DON FERNANDO v i l , que celebró el Real 

Tribunal del Proto-medicato, en el Convento de 

religiosas de la Purísima Concepción de esta Cor-

te. En su vista, desde luego confirmé la idea que 

•tengo formada hace mucho tiempo de ser este 

religioso un perfecto orador cristiano. • 

Esta oracion que V . P. M. R. remite á 

mi censura, manifiesta hasta la evidencia, que no 

estoi engañado en mi concepto: presenta á nues-

t r o a m a d o S o b e r a n o e l SESÍOR DON FERNANDO VII 

penetrado de la mas amarga tribulación, la que 

es 



es doctrina de nuestro Angel Mtro. una luz abun-

dan te para conducirnos al exacto cumplimiento 

de nuestros deberes; y por una consecuencia na-

tural deduce todas las felicidades, que nos debe-

mos prometer del gobierno de un Soberano tan 

' . • • •. < • , 

ilustrado de la-Sabiduría eterna: insinuando ya el 

orador algunas de las muchas importantísimas pro-

videncias que ha tomado á fin de hacer felice? 

á todos sus amados vasallos de ambos emisferios. 

Por lo que debo decir, que esta oracion 

radicará mas y maá el amor que profesamos to-

dos á tan digno Monarca, y corroborará la firme 

esperanza que tenemos fundada en su acertado 

gobierno: motivo poderoso para que V . P; M. 

R . franquee su superior licencia para su impre-

sión. Este es mi sentir, salvo meliori. Convento 

de N. P. Stó. Domingo, Febrero 2 de 1815. 

Reconocido subdito de V . P. M. R. que 

le estima y venera. ;. 

Fr. Vicente de la Peña. 

Maestro. 

LI-

• LICENCIA DE LA ORDEN. 

Nos FR, ALEX ANDRÓ FERNANDEZ, Mtro. en Sagra-

• da Teología, Examinador Sinodal del Obispado de 

Guadalaxara, y Prior Provincial de Santiago de 

Predicadores de esta nueva España, 6-c. 

P o r la presente', y por lo que á nos toca, con-

cedemos nuestra licencia, para que obtenidas pre-

viamente las demás necesarias, se pueda impri-

mir el Sermon Patriótico-moral, que el dia 18 de 

Diciembre del año próximo pasado, predicó el 

R. P. Ex-lector, Dr. y Mtró. Fr. Francisco Ro-

xas y Andrad?, Examinador Sinodal de este Ar-

zobispado, en la solemne función de gracias á la 

divina Magestad por la restitución al Trono Es-

pañol de nuestro amado Soberano el SEÑOR DON 

FERNANDO v i i , que celebró el Real Tribunal del 

Proto-medicato en el Convento de religiosas ds 

la Concepción de esta Corte, atentos á que re« 

conocido de nuestra orden por el M. R. P. Mtro. 

Fr. 



Fr. Vicente de la Peña no contiene cosa alguna 

contra nuestra santa fé, buenas costumbres, y re-

galias de S. M „ que Dios guarde. 

Dada en el Convento Imperial de N . P. 

Stó. Domingo de México, á tres de Febrero de mil 

ochocientos quince, sellada con el sello menor de 

nuestro oficio, firmada de nuestra mano, y refren-

dada de nuestro Secretario y compañero. 

Fr. Alexandro Fernandez, 

Mtró. Prior Prál. 

• _ • t - -

D e orden, y por mandato de S. P. M. R. 

Fr. José Fernandez Pellón. 

Presentado D r . Srió. y Compañero. 

PA* 

PARECER 

Del DR. D. AGUSTÍN MARÍA DE IGLESIAS, Cura 

$or su Magestad del Sagrario de esta Santa Igle-

sia Metropolitana , y Examinador Sinodal^de estt 

Arzobispado. 

S E Ñ O R P R O V I S O R . 

E n cumplimiento del superior decreto de V . S. 

del dia trece del corriente, he leido el Sermón 

que se sirve cometer á mi censura. Me bastaba 

para calificarlo, saber quien es su autor. El R. P. 

Dr. y Mtro. Fr. Francisco Roxas y Andrade 

se ha merecido un general distinguido concepto 

en el orbe literario. El Sermón que pro-

nunció el dia 18 de Diciembre de 1814 realza 

este concepto. La naturaleza del asunto, la her-

mosura del discurso, y la erudición con que lo 

adorna, corresponden justamente á la dignidad 

del objeto de las demostraciones de fidelidad del 

Real Tribunal del Proto-medicato. Sus bienes que 

SO' 



sólidamente presagia al mismo tiempo que en-

grandecen al Rey nuestro Señor, llenan de glo-

riosa satisfacción á sus leales vasallos, y confun? 

den á sus enemigos* Una oracion tan cristiana, 

como retorica es digna de la luz pública. ^ 

# Este es mi parecer, salvo, &c. México 17 

de Febrero de 1815. 

Dr. Agustín Iglesias. 

:A LI-

LICENCIA DEL ORDINARIO. 

México y Febrero 18 de 

X or lo que toca á nuestra Jurisdic^n, conce-

demos la licencia necesaria para la impresión del 

Sermón que relaciona este expediente; pero con 

la calidad precisa de no darse al público sin el 

cotejo previo de su aprovante, y tomarse razón 
( 

de ello en este tribunal y libro á fin de su fu-
£ 

tura constancia: asi lo decretó el Señor Don Jo-
. t 

sé Félix Flores Alatorre, Provisor Vicario Grál. 

de este Arzobispado, &c. y lo firmó, 

M, Flores. 

Nicolás 'Paradinas» 

Nrió. mayor. 

LI'* 



LICENCIA JOEL SUPERIOR GOBIERNO. 

t i l Exmó. Señor Don Félix Maria Calleja 

del R e y , Bruder, Losada, Flores, Campeño, Mon-

tero 9 e Espinosa, Teniente general de los Reales 

Exércitos, Virey , Gobernador y Capitan general 

de esta N . E . , &c. &c. & c . ; concedió su li-

cencia para la impresión de este Sermón, visto 

los pareceres del R. P . Mtró. Fr. Vicente de 

la Peña, y del Dr . D . Agustin Maria de Igle-

sias, como consta por Decreto de a i de Febre-

ro de 1815. 

«soYsai .ó'.-r/: 

4 .X * s . ^ 

AL SEÑOR DON FERNANDO VII, EL 
'• • ' I • : 

Rial Tribunal del Proto-medicato. 

S E Ñ O R . • 

Ipl je a -r;<; cbii ' j l f ir j ojT:~ib:¿m• o j c í f l laí> i s n i i d 

•_ - í M 

t - i l R e a l Tribunal del Proto-medicato de N . E . 
residente en México que ha preciado siempre de 
fiel y amante á sus Soberanos, luego que tuvo 
noticia del imponderable beneficio que ha dis-
pensado á los dominios españoles la divina Pro-
videncia, vigilante protectora de los tronos, res-
tituyendo á Y . M . al d e sus mayores, se con-
gregó en el C o n v e n t o de religiosas de la C o n -
cepción á tributarle solemnes y rendidas gracias, 
siendo el intérprete de sus afectos y reconoci-
miento, el religioso orador que pronunció el elo-
cuente discurso que tenemos el honor de pre-
sentar á V . M . 

E n él con solidez cristiana se nos des-
cubren las virtudes que adornan el corazon d e 
V . M . adquiridas en el crisol de la tribulación, 
donde el sabio A u t o r de la santidad forma á 
sus escogidos y ha probado á V . M . é igual-
mente se nos anuncian los grandes bienes que 
necesita la monarquía española para tocar el col-

* m o 



m o de su felicidad, y que nos promete gobierno 
tan deseado. Estos son los motivos que nos im-
pelen á ofrecerlo á V . M . y a estampar á su 
frente su amable nombre, para darle con este 
realce toda la recomendación que merece. 

Dígnese V . M . aceptarlo como un testi-
monio d % nuestro amor, de nuestra fidelidad y 
adhesión á su real persona, entre tanto el T r i -
bunal del Proto-medicato uniendo sus ruegos á los 
de las viudas de sus profesores, socorridas con 
tan plausible motivo, pide á Dios incesantemen-
te prospere el rey nado de V . M . y lo conserve 
dilatados años para bien y tranquilidad de a m -
bas españas. A s i lo aseguran rendidos. 

S E Ñ O R . 

A los Reales pies de V . M . sus aman-

tes y leales vasallos. 

Dr. y Mtro. José Dr. Manuel Flores 
García-Jove. y Hsras. -

Benedictiis Dominas JDens Israel,' qni dedit ho-
.... 

die sedsntem ín solio meó videntibus ocitlis meis. 
C:fíi¿nz -j ítoüí ÍJZ'3 '.cnsmtüri fi?, ri noo @H)tstivQ 

E x lib. 3. R e g . c. 1. ir. 48. 

¡Mit&lt al * - 4 & S T S & ¿ i s L ' 
8Í»l)ÍSsfft Cí... «¿iiJíí Cf;l ',lVi;Q. <:3t>nOfíi¿I'' 

j ? 
JL^stas palabras con que el Santo R e y D a v i d 
protesto su reconocimiento á la divina Bondad, 
luego que supo estaba ungido, y colocado en el 
solio su hijo Salomon, es un exprésiyo y acomo-
dado tributo de alabanza, que debe' repetir en es-
tos dias memorables toda la nación española. E l 
beneficio que le ha dispensado la generosa mano 
del Arbitro supremo de los imperios, de la suer-
te de los hombres, y del universo, reclama la acen-
drada y religiosa gratitud que inflamo el corazon 
de aquel justo. Entonces ese anciano respetable 
que, según sus expresiones (1) , estaba para entrar 
en el camino de toda la tierra, tocaba el término 
de su laboriosa vida, encuentra verificadas las mi-
ras de que le siguiese en el trono aquel hijo en 
quien libro la salud, Ta paz, y los progresos de 
su nación: ahora todo buen español ve con in-
decible jábilo cumplidos los generales y encendi-
dos deseos de que ocupara nuestro solio el ama-
do F E R N A N D O , objeto de la común expectación 
desde sus mas tiernos años. Allá la exaltación del 
nuevo Soberano de Israel desbarata en un momen-
to la trama del sobervio Adonias, que asociado de 

( 1 ) Del cap. 2. f . i. del mismo lib. 3. de los reyes. 



Joab, general del exército, y del sacerdote Abia-
íhar hizo^ que le proclamasen rey sin noticia ni 
consentimiento de su padre, y formo un partido 
poderoso contra su hermano: acá con este suceso 
extraordinario se disipo' del todo la semejante in-
justa pretensión de un astuto usurpador, para des-
pojar de la soberanía á la familia de los Borbo-
nes. Entonces D a v i d admira las atinadas medidas 
de la eterna y vigilante Providencia, que superior 
á los acontecimientos humanos lleva á debido tér-
mino sus decretos, y eleva al que destino para 
su sucesor, cuyo reynado prometió (2) señalar con 
muchas prosperidades: ahora sobreponiéndose á to-
das las conjeturas, de la mas fina y perspicaz po-
lítica, por medios maravillosos, ocultos del todo 
á la ilustración del siglo, ha colocado en su real 
trono al que reclamaba el justo derecho ¡de suce-
sión, y cuyo gobierno nos prometemos á. todas lu-
ces feliz y satisfactorio. Pues tributémosle á nues-
tro misericordioso Favorecedor incesantes y rendi-
das gracias; clamemos con el real Profeta en el ex-
ceso de nuestro regocijo: benedictus Dominas Deus 
Israel, qui dedit liodie sedentem in solio meo viden-
tibus o culis meis. 

Bendito y loado eternamente sea el Señor 
Dios de Israel, porque se digno escuchar nues-
tros clamores y votos, y ha librado al Príncipe 
español del nuevo Nerón, así como en otro tiem-
po á Pedro Príncipe de los Apóstoles de las v i o -
lencias y iranias del antiguo. Alabanzas sempi-
ternas al benigno Autor de todo lo bueno, por-
que con éste rasgo de su grande generosidad, ha 
endulzado nuestras excesivas amarguras, lleno' los 

' ' . • • • : > : ¡ < 

( 2 ) 2. Reg. 7 . 

ardientes deseos de la nación, ha coronado sus cos-
tosos. sacrificios, y sin semejantes esfuerzos por su 
debido y legítimo monarca. H a defendido á la 
España de que padezca baxo el ruin y desechado 
pretendiente de la soberanía, aquellos dias aciagos 
que hizo sufrir el mohabita Eglon (3) al pueblo 
de Dios. Nos ha puesto á la sombra del acerta-
do y benéfico gobierno monárquico, según lo ca-
lifica un crecido número de sábios (4), y aleja de 
entre nosotros los estragos que experimentó R o -
ma en la época de sus juntas populares (5). ¿Hay 
mas que reconocer en ese don magnífico, con que 
nos ha distinguido la divina Bondad? Si, señores, 
me ocurre, y v o y á proponerlo para materia de 
éste discurso, y para objeto de vuestra atención: 
debemos á Dios fervorosas y continuas bendicio-
nes, por los grandes beneficios que nos promete 
e l r e y n a d o d e l S E Ñ O R D O N F E R N A N D O S É P T I M O : be-

nedictus Dominus Deus Israel, qui dedit hodie se-
dentem in solio meo videntibus oculis meis. Pedid 
conmigo la gracia que necesito para el acierto, por 

la poderosa intercesión de Maria santísima: 

A V E M A R I A . BFCOOÍ -« QO'IQ 

obr;aiKo-j s"* 

-iiüLi ^¿'¿b y. .G-'UV.Í) .1,1 OÍI oup F.r si:, nuit/ 'b ¿b 
(3) Judicum 3. 14. 
( 4 ) V é a s e al R . P . M . F r . Juan Márquez , en su gobernador 

cristiano, l ib . 2. c. 2 1 . 4 . 
(¿0 Lapidationes in foro saeps vidimus, non saepe, sed tamen 

nimis saepe, saepe gladios extentos &c. C icerón, citado por el mis-
m o P . M á r q u e z , ibidem. 



A 

Benedictas Dominus Deus Israel, qui dedit ho-

die sedmtem in solio meo videntibus oculis 

1 meis. ubi supra.. 

.-u¿iV-! A/.'̂ -:•.•i.'jüwxr» p-'naifioj. p&íÍ0f;6d' j ci> 

J U ^ i o s , según la sentencia del eclesiástico (6) , á 
la manera qué el a l f a r e r o en el horno, prueba y 
da á conocer la bondad de sus hechuras, en el 
fuego de la tribulación pone de manifiesto sus ben-
diciones, y forma á los justos mortales que ha desti-
nado para los altos fines de su sabiduría. L a tri-
bulación desde el principio del mundo ha sido, y 
sera sin duda el ardiente crisol. en que se purifi-
can, descubren sus bellos quilates, y se adiestran 
en la práctica sublime, de la perfección, los hom-
bres mas célebres, y ios ,mas grandes, santos para 
llenar íós deberes de la justicia, y los de sus hon-
rosos destinos. Es muy dilatado, el catalogo que 
componen los nombres solos de tantos varones in-
signes, que en todos tiempos y circunstancias ha 
proporcionado la siempre cuidadosa Providencia pa-
ra consuelo de los pueblos, para apoyo de los des-
validos, para escudo de los inermes, para bien uni-
versal de los mortales; pero no encontraremos uno 
digno de la gratitud de sus beneficiados, que ha-
y a tocado el fel iz término de su carrera por sen-
da distinta de la que no se escuró, y dexo santi-
ficada-el mismo hi jo.de D i o s , G e f e de todos, los 
buenos. Desde la primera alianza hubo hombres 
fuertes é intrépidos en la guerra que pusieron en 

( 6 ) 2 7 . 6 . 

vergonzosa fuga í exércitos enemigos, llevaron sus 
triunfos á los términos mas remotos, conquista-
ron reynos dilatados y opulentos, fueron el am-
paro de los oprimidos, fieles executores de todo 
ramo de justicia, azote de Reyes orgullosos, y e -
medio de los miserables; pero se f e m a r o n , dice 
el mismo Apóstol que los celebra (7) , amagados 
de la espada enemiga, expuestos al rigor de las 
inclemencias, y á la 'voracidad de las ^ r a s des-
caminados y errantes por los desiertos, en los mon-
tes, en las cuevas y las cavernas, apurando con en-
tereza la copa tremenda de la tribulación As to-
caron el colmo del heroísmo Josué, David, ±Uias, 
Elíseo. Gustando estas amarguras elevo Dios a un 
lugar superior en E g y p t o al inocente José. ror. 
este camino ha conducido y colocado en el trono 
e s p a ñ o l a l S E Ñ O R D O N F E R N A N D O SÉPTIMO, c o n e l . 

fin de proporcionarnos bienes indecibles, dignos de 
nuestras bendiciones; benedictusDeus, qui deait ho-

die sedentem in solio meo. . 
D e la tribulación por donde la sabia ma-

no del Omnipotente condujo al SEÑOR D O N F E R -

N A N D O para que ocupase el trono de sus mayores: 
de la terrible prueba á que sujeta á los escogidos 
el Dueño absoluto del universo ¿he de hablaros en 
estos momentos? Pues dispensadme que con recuer-
dos tristes y dolorosos interrumpa vuestro jubilo 
y satisfacción; pero tened entendido, que vuestro 
gozo crecerá sin medida al imponeroos de los abun-
dantes frutos que esperamos disfrutar: ios contris-
tabimini, sed tristitia, vestra -vertetur in gaiidum. 
(8). Cierto es, que no puede mirarse con ojos en-

3 : -
( 7 ) E11 la carta á los hebreos,, cap. 1 1 . 

• ( 8 ) - S. Juanee. 16. .*•• 2o . £ P > 



juíos oprimido y en el seno. de! .abatimiento á 
un inocente; pero esta es en la tierra la suerte 
de ios amigos de Dros. d e aquellas' almas desti-
nadas para elevarse sobre el resto de los morta • 
les.̂ ' Asi lo prevenía SI Pablo, en la persona de los 
Filipenses {pj , á esta) clase de fieles que compone 
la parte mas noble del cuerpo místico del Salva-
dor, y ene ella estaba comprehendido el Príncipe dé 
Asturias. lias Vejaciones y desprecios dé sus do-
mésticos y allegados, que amargaron su infancia, 
solo fueron precursores maliciosos de la desecha 
tempestad que le preparó la calumnia. L a calum-
nia, la negra_ y ^espantosa calumnia, que en expre-
sión del sabio (10) estremece y acobarda al hom-
bre mas animoso, se. atreve al joven F E R N A N D O 

por ministerio de un iavorito ambicioso, indigno 
dé las mercedes y confianzas de su señor. Seme-
jante á una furia abortada por el abismo, para 
invertir el orden d e ' una familia y atizar la; ene? 
mistad, maquina, inventa, finge, mueve todos los 
resortes de Ja falacia, y hace llegar á los oídos 
del Soberano, que el hijo intenta contra sú ^vida, 
para sentarse en su trono. ¡Que golpe tan mortal 
pára un Padre:amoroso! ¡T quanto mas acerbo y 
di-gft© de -Vuestra- execración al ver la astuta 
impostura .triunfando de su credulldad!.Encontró, 
repetiremos • siempre, ¡ lo qué el .Padre S. Juan Cri-
sdstomo ( n ) hablando de José, hijo de Jacob; en-
contró la horrible falsedad él lagar que pretendía 
eh él sencillo corazón de Garlos .quarto. Confina-' 
da. ;sia-'l5,éc«rsós'jia.impdrtante verdad, .gime en un 
»ín eo-o nb:J D t a n m 9 m j ; - 'orí' '3 í/f> -¿S c t h i D .(%) 

Cp)' Cap. I.f.ig. 
( 1 0 ) E n eí Ecles* c . 7 . f , 8. . ?. ; ¡-.¡v ' t:~ ' ' • 

( 1 í ) C i tado p e r M a ñ s í en su bibí íotéc2, :(TaL/d: calüiií, 'áisc.>> 

presto el Principe de Asturias, y se.'le eas&gri, rw? 
que basta entonces no tenia culpa,,ni ele sos sa-
nas intenciones, podia sacar partido el perverso ca-
lumniador: quia reus es se nolv.it, religatiir. 

: jDetestable exceso de malicia! que hacías 
«emir y doblar lar, sápiieas á D a v i d (12) , al hom-
bre impávido luchando con los osos y ios icones, 
batiéndose con el sobervio Goliat, y al frente de 
huestes aguerridas de enemigos ¿por qué tan sin 
miramiento té cebas en la delicada inocencia? ¿por 
qué con tanta crueldad le descargas duros - golpes? 
¿por qué persigues á-quien solo ha daqo motivos 
de amarlo y admirarle? E l p a d e c e graves - v l o t e e 
cías, sin haberlas antes, imaginado; sufre injuriasy 
sin que haya .quién pueda, quejarse de haber, 
selas recibido. Su pecado es, no querer fal-
tar í la sumisión y respeto, que debe al R e y su ' 
venerado Padre; y -lleva-una amarga pena, porque 
ha temido traspasar los divinos mandatos. Pero 
con todo, permanezca en hora buena en su arres-
to el inocente: ' eat licet in carcerem justus ( 1 3 ) ; 
fórmesele un escandaloso proceso; y aparezca di-
famado en la presencia de toda la-Europa. L a in* 
'-juriá es penay no del inocente, sino del que lo per-
judica^ y< provoca la t e m b l c indignación> d é Dios 
que' debe tener' y esperaría-: injuria injuriosa est 
non innouniis,; poena laídentis <?#y non laesh FER-

. N A N D O entre tanto, con la moderación que'Ana nía-
I . . ... ; J.'Í. ••y'1 'íjj ' u> 

( 1 2 ) . E l Stó . R e y D a v i d ; que n o r e m u d e n , los, mayores p e l i -
gros. suplicaba ,á D i o s ^careciáSi-heníe,. Yo* librase de~la$ c i l frm-

!ÜÍa$ 'de *íos hotabrts, párk .-poder o b s e r v a r a s divinos, m í d a l o s : 
p o r q u e . e l que . las ¡padece, .asegura e i p í d r e S. A m b r o s i o exooi j ien-
do el m i s m o salmo s i 8 ,- es indispensable-'que se rinda á la tris-
teza ó al temor, y l e - f a l t e el fervor .para" las • buenas obras. 

( 1 3 ) S. Juan.. C r i s m o . • : o : ! , \ y } 



dre de Samuel al sacerdote H e l í , que la reprendió, 
de embriaguez, quando con copiosas lágrimas pe-
dia al Señor remediase su esterilidad ( 1 4 ) , repre-
senta á sus amados Padres el v i v o interés que lo 
anima por la conservación de sus vidas ( 1 5 ) , y 
la acendrada fidelidad que les había guardado. E n 
el tiempo de su arresto, y despues que la corte 
de Madrid presencio el alegre dia de su libertad, 
la solemne declaración d e su inocencia, asegura co-
mo el joven Daniel ( 1 6 ) arrojado al lago de los 
leones por las intrigas y falsedades de los satrapas 
y palaciegos, que no habia cometido del ito algu-
no contra su Soberano. A s i lo protesta delante del 
que nos ha de residenciar, y registra los senos 
mas ocultos del corazon del hombre; y asi lo v i o 
cumplido la nación que impaciente esperaba el re-
sultado de suceso tan extraordinario. 

¡Triunfo glorioso! aclarado con toda la cer-
teza de que es capáz la investigación humana, que si 
al Príncipe d e Asturias le permite repetir^ con el 
modelo de los perseguidos: -cénit princeps hujus mun-
di, et in me non habet quidqu'am ( 17) : se levantó 
contra mi el inmoral G o d o y , el v i l ministro que 
tenia usurpado el admirable título de Príncipe de 
la paz, con que desde él t iempo de los Profetas 
es celebrado el misericordioso Libertador de los 
mortales; me imputó crímenes horrendos, y nada 
ha podido probar contra mi conducta: á mi las 
circunstancias que siguen al ruidoso acontecimien-

( 1 4 ) 1 . de los R e y e s 1 . 1 6 . 
( 1 5 ) L a representación del Sr. D . Fernando a su padre, y la* 

demás circunstancias de su arresto, é indemnización constan en el 
«juaderno que con este t í t u l o se r e i m p r i m i ó en M é x i c o , en 1 8 0 9 . 

( 1 6 ) Cap. 6. f. 22. 
( 1 7 ) E v a n g e l i o de S. Juan, cap. 1 4 . * . 3 0 . 

£0 del Escorial, me facultan para dirigirle aquellas 
palabras que se anunciaron al obispo de Smyrna 

8): scio tribulationem tuam: blasphemaris (19) ab 
his qui se dicunt judaeos esse,et non sunt, sed sunt 
sinagoga satanae: conoce, Señor, y se conduele la 
mayor parte de la nación, de la amargura que an-
gustió á tu espíritu; pero hay muchos desnatura-
lizados que se desviven por tu exterminio; llevan 
el nombre de españoles, y son astutos intrigantes, 
ruines afrancesados, miembros de aquella cruel si-
nagoga inventada y dirigida por satanás, para lle-
nar al mundo de escándalos y desangre . Ecce dia* 
bolus missurus est aliquos ex -vobis in carcerem ut 
tentemini: esto fideüs, et dabo tibi coronam (20). 
N i los exércitos empleados en defensa de la regí« 
cida Francia, ni los gruesos caudales que tiene 
aprontados nuestra nación, ni todos sus sacrificios 
para mantener la ruinosa alianza estipulada el año 
de 96, te pondrán á cubierto de la rapacidad y. 
ambición de su Emperador. E l te prepara nuevos 
asaltos, y penosas cruces; dará contigo, y con mu-
chos de los tuyos en una estrecha prisión; pero 
no te rindas al enorme peso de la calamidad, que 
y o ceñiré tus cienes con la corona que se te de-
be: esto fidelis, et dabo tibi coronamt se le dice, 
y FERNANDO empieza la dolorosa carrera que le 
señala la Providencia. Sale de España engañado 
vilmente por los agentes del famoso y nuevo A u -
la con alhagos, con promesas, con juramentos. 

Se v e en Bayona, para despojarlo del cetro y de 

:>:p>o! h % «fi^í ' idbb-iiflu I 

( z 8 ) A p o c a l i p . 3. 9, - • - • " . 

(i9) Dijfamationem sustbut, ¡¡uod est pati blaspr.tmiam. U.. 
T o m . i . C o r . 4 . i 3 . 

( J O ) A p o c a l i p . ib idem. f . seq. 



.la diadema, tr iado"-comó; un reo infame-(21) , sin 
miramiento alguno á su alta representación y sc-
berama!. Se encuentra confinado, á lo interior de 
la Francia, después de oírle al exterminador d e j a 
Europa la sentencia de su muerte, si no accedía a • 
los planes f propuestas de su infernal política. V i -
ve en Valejncey, penetrado de sentimiento al re-
presentarse el estrago que "causaría en sus pueblos 
su destierro, la explosión de la horrible mina pre* 
parada contra su trono, el desenfreno y la barba-
rie de doscientos mil forag idos , que á pretexto 
de la toma de Portugal, de G ib r al ta iv y las cos-
tas fronterizas, para impedir- los.desembarcos in-
gleses, penetraron hasta el centró de.la Península, 
y ocupaban nuestros p u e r t o s y nuestras principa-
les ' fortalezas. V i v e cercado de inexorables ene-
migos, que velan sobre su conducta, y buscan 
nueras ocasiones de afligirlo.. V i v e -separado; "de 
aquellos fieles vasallos, que con su compañía le 
ayudaban á soportar sus graves contratiempos. 
V i v e . . . ¿puede presentarse á un joven de su edad, 
cáliz mas tremendo de tribulación? 

Pero si tan amargas aparecen las hieles que 
un D i o s justo, y rectísimo en sus determinacio-
n e s , d i s p u s o a F E R N A N D O SÉPTJMO, t a m b i é n es a s o m -

brosa la conformidad y entereza con que las apu-
ra, humillándose baxo la benéfica mano que se 
las presenta» L a tribulación es una plaga que 
igualmente acqmeté al justo y al impío; pero con 
la notable diferencia,- que á este lo consume, co-
mo el fuego á una débil paja, y al otro lo sepa-

( 2 1 ) Este- y. l o s demás" sucesos del viage" y destierro de F e r -
nando séptimo,' codstan en la exposic ión de los hechos, y .ma-
quinaciones que prepararon la usurpación d e , la corona d e , Espa'-" , >• / 1 f /-. II - • -• • • ••> i 
ña, que p u b h c o el Sr. CevaUos . 

ra de toda inmundicia, y descubre sus bellas qua-
lidades (22). D e nada, ó nías bien, de eterna con-
fusión (23), le serviría al SEÍÍOR' DON F E R N A N D O 

esa cadena de males que arrastro algunos años, 
hasta que el cielo se ha interesado en su l iber-
tad, y lo sentó sobre su trono, si no hubiera se-
guido el exemplo del real Profeta, que en tales cir-
cunstancias buscaba su al ivio en la fuente de los 
consuelos, y la bendecía por semejantes misericor-
dias: tribulationem et dolorem invenid et minen Do-
mitii invocabi (24). Esta es la marca-infalible de la 
verdadera conformidad, y del sufrimiento evangé-
lico; y esta es la que lleva impresa la conducta 
de nuestro Soberano en toda la serie de sus con-
tratiempos, y especialmente en V a l e n c e y . A l l í le 
encuentro, según la relación de un sacerdote be-
nemérito ( 2 5 ) , que le acompaño' en sus desgracias, 
y participo de sus amarguras: allí, rodeado de gen-
te prostituida y seductora, le encuentro ante el 
trono de Jesús Sacramentado, tributándole los ho-
ménages puros de su alma, y empeñándose en pro* 
curar sus mas decentes cultos. Al l i lo v e o saludar 
con ternura í la R e y na de los Angeles, nuestra 
-sq2p; v obns."!^ v : - . ^ r * 

(2 i) Te tus inundas forríax attrijtdf est, tibi jus tus fantjüam 
0upim, impii tánfjuam palea, ibi tríbulafío sicut ignis, ibi Deus 
sicut artifex; pius Deum laudat, aurum rutilat; impius Deum Irlas» 
pkemat, palea fumat; iste purgatur, Ule vaitatur eodem igne. i". 
Agtist. S. 2 de Machab. 

( 2 3 ) Duris et obstinaiis fiagcíla sunt gehennalium prhnitia tor-
mentorum. Petras Dam. 1. i}, ep. 6. 

( 2 4 ) Salmo 1 1 4 . f . 4 . 
(2 5 ) E l D r . D . Blas O s í o l a z a , capellán de honor, ' y c o n f e -

sor de S. M . en las notas á su 6ermon patr iót ico moral , d i c h o en 
C á d i z el 2 5 d e J u l i o de 1 8 1 0 , donde constan las particularidades 
q u e se refieren en • esta oracion de- la v ida del Señ®r D o n Fernan-
do en V a l e n c e y . ., .. •. • 



especial protectora y amante Madre, acudir al va-
limiento de todos los Santos, para que el Omni* 
potente inclinase sus benéficas miradas. A l l í le o l -
i o muchas veces levantar las voces hasta la man-
sión de la divinidad, y clamarle con el proíeta 
David: socorrednos ¡ó Dios salvador nuestro! l i-
bradnos por la gloria de vuestro nombre, del es-
tado á que nos vemos reducidos (26). ¡Clamores 
piadosos! ¡pronósticos inequívocos del fondo de 
tolerancia, y resignación que deposita el espíritu, 
para lograr todo el fruto que produce la calami-
dad. Este es el varón en quien Dios ha deposi-
tado la suprema autoridad (27) , para que dirija 
nuestras operaciones, y para que vele siempre en 
nuestra conservación. Este es el Monarca a quien 
debemos pronta y rendida obediencia,^ para no 
oponernos, y resistir á los preceptos santísimos del 
e t e r n o Legislador (28). Este es al que ha coloca-
do á la cabeza de la nación española, para me-
recer, al modo que el Emperador Valentimano los 
del Padre S. Ambrosio (29), sobresalientes elogios 
y perpetua gratitud por sus desvelos y sacrihcios 
para la prosperidad de su pueblo. 

¿Y conocéis, señores, que grande y espe-
cial es el beneficio que nos dispensa la divina Bon-
Had, dándonos por Soberano á un hombre que ha 
probado en el fuego de la tribulación? Y o aten-
to á las ventajas que en tales aprietos consigúe la 

' ( 2 ¿ ) Estas mismas palabras repitió diariamente su Magestad en 
V a l e ñ c e y , en la oracion que hacia por las necesidades actuales,de-
ducida del Salmo 78-. E l citado Dr . Ostolaza, nota x 6. 

( 2 7 ) Proverbios 8. f . 1 5 , y 1 <5-

( 2 8 ) S.' Pablo á los R o m a n o s , cap. 1 3 . f . h y »• 
O'P) 0,-at. in obitu Valentiniam, tom. 5. 

T 3 
criatura por e l , sufrimiento cristiano (30), podía 
aseguraros, que FERNANDO es un Príncipe forma-
do á medida de la recta voluntad de Dios, á quien 
hacen honrosa compañia Jas virtudes sublimes; que 
esta misma eterna Magestad le asiste de continuo 
conforme á su infalible promesa ( 3 1 ) , y que ge-
nerosamente hinche su alma de particulares ben-
diciones. ¿Y no basta esto para fundar las mas sp-
lidas esperanzas, y pará prometernos los fcjenes to-
dos que podemos disfrutar? ¿Se necesita otro mó-
v i l que la v irtud en el corazon <£e los Reyes , pa-
ra procurar á sus vasallos su conservación, su tran-
quilidad, y su eterna ventura? ¿Ha sido otro el ca-
rácter que distinguió á los Eduáráos», 4 los L u i -
ses y Fernandos, para llenar los tiernos .oficios. d;e 
Padres de sus pueblos? ¿Sé oculta alguna dé, nues-
tras necesidades, o de nuestras ventajas á los pers-
picaces ojos de la justicia, o no son suficientes- par 
ra atender y desempeñar todos y cada uno.de jop 
yastos l é interesantes ramos de un.gobierno? J?:u<y» 
sin embargo, por sola la razón de atribulado, encon-
trareis en el S E ^ O R D O N F E R N A N D O . . . no o s lo prQme~ 
t o yo; sino la increada Sabiduría, los Santos Padres, 
sábios Maestros del cristianismos, encontrareis en eí 
deseado j e - ^ i í un hombre i pfp^OMto, pát;a 
va'ntar á la. nación al egrado ^ Á p f t f p o ^ ^ ^ r 
gestad, en que la admiraba el mundp ¿n tiempos 
bonancibles: un hombre que nos. rcorqn£ 
abundantes frutos y riquezas f o n a f ó Í)ips Jfá se-
ñálado los suelos dé |e?n}¿^ciios,. ^eí í^j 'añ^ 

do antes los. graves-
p Son?. jt^n 

1 . • . ^ 4 - ; A 
( 3 0 ) Patitntia opus perfectum habet Jwpk,,-!- -f. , 
( 3 1 ) Salmo. 3 2 . * . 1 9 . .0 

v A C*1 



qüe acaso no bastarían para bosquejarlos los tris-
tes colores con qué Jererftias (32) pinta los de la 
desgraciada Jérusalén. A d'onde quiera que vuel-
v a lá'J Vista'se le presentarán objetos lastimosos que 
le obliguen á repetir con el Profeta Ezequiel ( 3 3 ) 
al registrar los estragos que hicieron en el pueblo 
escogidd, aquellos instrumentos de la divina ven-
panza ' que entraron por la puerta que mira al Aqui-

lón- :ér <rd ne disperdés ómn'es reliquias Israel, epmdes 
fur'orem tuum siiper''jentsalem> \Ay\ Señor 7 Dios 
severo ¿qué habia llegado tu enojo con tu-pre-
dilecta España i tal punto, que intentabas su to-
tal esterminíoi 7 precipitar sobre ella todo el tor-

r e n t e dé tu colera? Sé convino aquella nación impía 
para c M é h } de la superficie de la. tierra, 7 * S 
este .cruel designio han derramado nos de sangre 
de los que te adoran, y multiplicado las desgra-
ciadas víctimas de su furor. Destrozos inhumanos 
ha hecho 'en sos : bienes, y en sus campas, y 
hasfa tu santuario no se libró de s u s m & m 
contaminaron ;con sus abominaciones el taberna-
culo consagrado á tu augusto nombre.. Pero si los 
templos padecieron dolorosas profanaciones, y sa-
crilegos despojos por las tropas del perverso Atf-
t o¿o p ^ a fomentar las locas pretensiones de-su 
¿mbllioní si los 'ministros del santuari^ eséanda-
S v desenfrenadamente perseguidos han sido el 
o b m del desprecio,- el j u g u e t e - y la burla de los 

S s a t b s noveleros, que so-color de ilustración 
S ^ ' í a s ^ o m p i c k s Máximas de la Francia: 

S S n o ' r e m ^ í W e ^ m Y a b u l t o de 
decoro f magé'stad que^ s é l e debe; 

.. . g L ^ ; ' . . . c 0 

( S 0 En sus iataentós. 0 \ _ O ) 
C33) CaP- 9- 8-

ílisptensará al sacerdocio; la consideración 7 e res-
peto que exige su alta' dignidad ocupara un lugar 
distinguido en el catálogo de:los Constantinos, de 
los Valentinianos 7 Teodosios (34) de- los prin-
cipes mas piadosos que fomentaron 7 sostuvieron 
la santidad y pureza de nuestra divina religión; 
porque las tribulaciones, en doctrina de mi Angé-
lico Maestro, nos ministran una luz abundante pa-
ra conocer nuestros enlaces, y todo lo que de-
bemos al Criador (35). Si 
to Semey ha exécrado ai joven D a v i d ( 3 6 ) , O 
como los hijos de Belial (37) burlaron del po-
der de Saúl, especialmente en los di¡¡s de su aba-
timiento: las suplicas de la esposa afligida, y las 
lágrimas del hijo t i e r n o serán mas eficaces, y triun-
fadoras del corazon de FERNANDO, que lo íue la 
elocuencia de Cicerón para Cesar (38) defendien-
do á Ligario, porque la calamidad, asegura el Pa-

i:epp • ••.:••.;/•> \ñ &D v - i ; m 

( * * ) T o d o el que ha saludado la historia eclesiástica, sabe l o 

que debió á « t o s Emperadores el rebañ* de Jesucnsto e n l o s a s 

de sus mayores conflictos; pero sobre todos al gran Constantino, á 

quien la Iglesia griega tiene en el catalogo de los santos y c e ^ -

bra su fiesta el a de mar?o, junto con la de su Madre Santa 

-El n«i 
0* 0 In Job. 42. I. 1. ibi: auditu awis audivi te; nunc au-

tem oculus meus videt te. Id est plenius te cogrwsco quam pvms Pro-
fecerat entm tum ex percutione, tum ex revelatione divina. Keve-
lantur quippe faci l ius coelestia tribulatis. E x quo Joannes m e x i -
l i o constitutus in Ínsula patmos apocalypsim vidit . 

(06) 2 d é l o s R e y e s 16. 7 . 
( í r i L o s malos é insolentes del pueblo , hombres contumaces 

y groseros, despreciaron al nuevo rey [Saúl] , y n o le quis.erop 
hacer sus presentes, c o m o se acostumbraba con los reyes en orien-
te . P . Scio, not . 4 . al 2 7 . cap. 1 0 . del prim. de los R e y e s . 

( 0 8 ) A quien m o v i ó de tal suerte, que antes de acabar su o r a -
cion le concedió mas d e lo que pedia, n o obstante estar resueno 
á dar la muerte 4 Ligario . 

/ 

/OA 00 & o C yo 



dre S. Juan Crisostomo (39), enseña á poner en 
exercício la corapasion. Sí el buen exemplo es la 
medicina mas eficaz para la reforma de las cos-
tumbres, y para la práctica de la virtud confor-
me á la advertencia de S. Pedro (40) á todos los 
fieles; F E R N A N D O los dará multiplicados, para qui-
tar de entre nosotros la vergonzosa apostasia y li-
b'ertinage de nuestro tiempo; porque las amarguras, 
dice S. Bernardino de Sena (41) , encienden so-
bremanera el fervor en los amigos de Dios. Si es 
necesario á vista de tantos males rendirse á vene-
rar los sábios decretos del Altísimo .'que con esta 
•ftiel quiere curar nuestros ojos, para huir de los 
precipicios que nos rodeaban, y no separarnos del 
recto sendero de la justicia; F E R N A N D O desarma-
rá la poderosa mano que nos lastima, con lo.s exer-
"¿icios de su humillación; porque el crisol que lo 
ha purificado, en expresión del Justiniano. (42), 
reviste al hombre de tan excelente qualidad. Si 
el remedio de tantos perjuicios y extravíos, que 
en todos sus ramos ha experimentado la nación, 
demandan costosos y dilatados sacrificios, para en-
tonar los arbitrios, y proporcionarle los progresos 
en que estriba su paz y su abundancia: F E R N A N -

C3 <?) Aerumna, et trib.ulat.io vinculwn quoddam fortissimum est 
chdritatis, accretio compunctionis, et pietatis ocasio, s, in cap. 
4. a'4 phílip. «. ; ' - i • • :¡ ;• 

( 4 0 ) x» Peí. 2. f. r-ü., , . . ; 
(41) Percutitur justus laboribus. ft .aerumnis, ut akjiciflt vin-

cula • •negligentiáe, et •r'elinqv.at carcerem pigritiae ef. torporis. t. x. 
s. 8. art. j. c. 1. í 

(42) Fructus pacatissimus de auo loquitur. Apostolus illis ver-
bis: omnis disciplina in praesenfi quidem non vidctur gáU(\:i esse, 
sed rtiaeróris... virtatum confirmaiioi eJí¡ atqut. ¿depilo. F-fftatur 
•nanique per-- diütpUriam. ex,cizcitatu,s, cor de humiiis&.c,. c. 17, -de 
humilitate. . ,• v J-ÜÜ í¡ • ».» 

DO llevará hasta su término las solicitudes y des-
velos de un padre tierno, empeñado en ia prospe-
ridad de sus hijos; porque la tribulación enseña 
el Nazianzeno (43), hace sufrido al que la padece y 
maravillosamente constante. E l S E Ñ O R D O N F E R N A N -

DO exercitado, como lo fué Abrahám, é Isac, J a c o b 
y .Moyses (44), dará á conocer el conjunto de vir-
tudes que cultiva el sufrimiento en la tribulación, 
llenando con asombro del universo las difíciles y 
graves obligaciones del trono. 

N o son ilusorias estas esperanzas, ni podrá 
reponérseme lo que Dalila á Sansón: que os enga-
ño, y os prometo falsos bienes: ecce illiislsti mihi, 
et falsum locutus es (45). ¿Pues no ha dado ya 
nuestro soberano, desde su nueva eXáltacion al 
trono, pruebas brillantes del zelo con que sosten-
drá los intereses de la suprema Magestad? ¿No es 
general la edificación que ha producido en los pue-
blos la modestia y compostura con que asiste á 
los tremendos misterios de nuestra religión? ¿ N o 
es raro y sin exemplar en los de su esfera el res-
peto y miramiento á los ungidos del Señor¿ ¿No 
es ya notoria y encantadora la dulzura y amabi-
lidad con que mira á quantos se le acercan, y se 
complace en las efusiones de su carino y de su 
gozo? ¿No es constante su desvelo y eficacia pa-
ra dirigí» los importantes asuntos del gobierno, y 
facilitar á la monarquía el remedio de su ruina y eí 
restablecimiento de su abundancia (46 

• • 1 i á i i i í i , í : :': • . . - . ; .. . . 

.•^33 Ge-nerositm rcMitur animas Philaspphi.ipsft iábovum tole--
rafitia, f.rmaturque per/culis,, uti ferrum chndéns frígida aspersión 
ne aquae. }0r. zj. 

(44) -¿Pudil-h, cap; <?. f. 22. 2j. 
(4?,) Judicum 1(1. 10. 
( 4 6 } V é a s e al redactor mexicano sobre estas particularidades, 

núra. 6. y 10. ' 



Pues levantad la r o z , pueblos v e n t ü t o ^ 

í quien " el Soberano autor de ¿ 
lia concedido ran singu ar o e n e f t . o O u d a d e s ar 
ruinadas por la íeroc daa ae & d e 

graciadas viudas, que ^ e i r t a i s U m u e r ^ . 

iim^Ests 
lisife^i 
« k T r K W s t t s w s 

n o : que desde h ^ ^ 
defensa: mitat Ubi auxutum u 

T que manifieste con sus bondades gue te nan 

d o gratos: « * « u ^ T e t á i n el torren-
caustum tuum pngue fiat j n s 
te de sus gracias para> que se cump 
deseos, y p r o s p e r e n ¡ » d M ^ u . •e P ^ ^ 

fflSi^ss 
S i 0 " . : 5 espantosa railla que está causan/o * d e , 

( 4 7 ) Sáím. 19, t. 3 ' M ' 

unión. Porque si no ama á Dios , el que no ama 
al próximo, tampoco se interesa en la felicidad del 
R e ) ' (48) el que sacrifica á sus vasallos, el que ta-
la sus campos, destruye á sus pueblos y hace mi-
serables y desgraciadas sus posesiones. Asi» acom-
pañando las obras á las palabras, y la execucion 
i los afectos, pediremos en justicia, y veremos cum-
plido lo que deseamos á nuestro Soberano, y pe-
dia el pueblo de Israel para Salomon, hablando 
con D a v i d : engrandezca D i o s el nombre de FER-
N A N D O sobre el de sus ilustres ascendientes, y su 
rey nado brille en prosperidades mas que el de sus 
mayores: amplificet Deus nomen Salomonis super no-
men tuum, et magnificet ¡-thronum ejus super tkro-
num tuum (49). 

A S I S E A . 

1 

C48) In multitudim populi dignitas régis: et in paucitate pie-
lis ignominia principis. Prof. 14. 28. 

(4$0 3• 47-
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